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Hemos llegado acá con mucha alegría, acompañado de nuestras autoridades nacionales, 

de nuestro intendente, el gobernador y de los parlamentarios que los representan a 

ustedes, y hemos llegado con alegría y con optimismo, a esta comuna que, como dijo el 

alcalde, está enraizada en el corazón del Maule. 

 

Aquí estamos para compartir una parte de los logros que tenemos y también, 

escuchando al alcalde, como corresponde, para plantearnos los nuevos desafíos. Es 

cierto, estamos acá celebrando la entrega de un conjunto de certificados del programa de 

Desarrollo de Inversiones de INDAP y de subsidios forestales por parte de la CONAF. 

Aquí son más de 1.000 millones que a través de esos certificados se están entregando 

para favorecer el desarrollo de los pequeños campesinos de esta zona. Y que ahora ven 

la posibilidad, a través de estos certificados, de poder desarrollar aquellos sueños en sus 

predios, mejorar, varios de éstos eran crianceros, en el caso de lo forestal, el cómo se les 

da un apoyo mientras hacen el desarrollo forestal y luego obtienen los frutos de aquello. 

 

O sea, estamos celebrando que con recursos de todos los chilenos, de los 15 millones, 

estamos dando una mano a quienes queremos que salgan adelante y tengan también una 

oportunidad, como tantos otros hijos de Chile. 

 

Estamos celebrando que ese es el país que queremos, cómo hacemos un país más 

solidario, un país que ordene las cosas de tal manera que cuando crecemos, un pedacito 

de ese crecimiento llegue a través de un certificado, de un bono, de manera que usted 

pueda decir "un pedazo del crecimiento de Chile, cuando me dicen en la tele ‘Chile está 

creciendo’, usted dice sí, un pedacito de ese crecimiento es este certificado que me 

permite salir adelante". 

 

Entonces, claro, hay veces que vemos mejoras en distintos campos y tenemos la 

sensación de que a nosotros no nos llega. Otras veces vemos lo que está pasando. Y 

aquí quisiera decir que el 31% de los que hoy día reciben este certificado, son mujeres, 

mujeres jefas de hogar, mujeres que están ahí poniendo el hombro. Y eso me parece que 

es un hecho nuevo que tenemos que celebrar entre todos en Chile, por el rol que la 

mujer está teniendo también en el mundo agrícola. 

 

Y junto a eso, estamos entregando estos certificados de forestación que van a permitir 

que sólo en esta región tengamos 46 mil hectáreas nuevas reforestadas, gracias a estos 

certificados. Porque, claro, es distinto cuando usted entra a forestar, tiene después que 

esperar un largo tiempo hasta que pueda cosechar el fruto de ese esfuerzo en la 

forestación. Y, por lo tanto, lo que estamos haciendo es dar un certificado que permita 

forestar y al mismo tiempo esperar. 

 

Aquí, 70 familias están recibiendo el subsidio forestal para dar testimonio de que este 

país que crece, va a seguir creciendo también con la actividad forestal. Aquí, otros van a 

mejorar sus condiciones de trabajo, van a tener otros instrumentos que les permiten 

mejorar su condición. ¿Qué estamos haciendo? Estamos apostando por el desarrollo del 

pequeño y mediano campesino en Chile, que mejore la crianza del ganado, que tenga 

más desarrollos forestales, distintos tipos de actividades que se pueden desarrollar acá. 



 

Y junto con esto, quisiera decirles a ustedes que estamos también celebrando los otros 

avances. Efectivamente estuve acá también como ministro de Obras Públicas viendo el 

camino de la costa, y lo que en ese momento parecía un sueño muy lejano, hoy día nos 

parece una realidad, porque el camino de la costa es una forma de ensanchar a Chile. 

Chile, históricamente estuvo unido de norte a sur, primero por el ferrocarril, después por 

la Ruta Panamericana. Y desde ahí, usted tenía un ramal y llegaba a Curepto y volvía. 

Seguía más al sur y llegaba a Constitución y volvía. Se iba más al norte, y tenía a 

Pichilemu y volvía. Pero no había un camino que por la costa uniera los distintos 

pueblos y lugares y comunas. 

 

Entonces, lo que estamos haciendo con el camino costero es agrandar Chile, darle 

posibilidades a todas estas localidades que, como tan bien dijo el alcalde, "nos 

empinamos un poquito al monte y vemos el mar, lo olemos". Es cierto, la cercanía del 

mar es parte de las ventajas que tienen ustedes en Curepto. 

 

Y cuando dijimos que Chile en el siglo XXI tenía que tener una ruta costera, es porque 

era darle una posibilidad distinta de desarrollo a Chile, a estos lugares. Y aquí, entonces, 

¿qué estamos celebrando? Estamos celebrando las inversiones a las cuales se refirió el 

alcalde, estamos celebrando la construcción que estamos teniendo en el puente Lautaro 

y está claro que así como hicimos el puente grande en Constitución, sobre el Maule, es 

claro también que aquí, en la VII Región, estamos culminando la carretera costera, que 

se une con la VI y desde la VI con la Región Metropolitana. 

 

Entonces, al hacer esto estamos acercando a Chile, nos estamos vinculando, conectando 

de una manera distinta. Y eso es lo que hace el tener optimismo en lo que podemos 

hacer en Chile. Eso es lo que nos hace estar convencidos de que vamos por el camino 

que corresponde. 

 

Y por eso el alcalde, que dice "bueno, muchas gracias, Presidente, pero déjeme decirle 

que aquí no termina la historia, aquí comienza otra etapa", y esa otra etapa está acá en la 

tarea que me mandó para la casa. "Váyase a Santiago con tarea para la casa". Y aquí, 

con mucho orgullo me dice "bueno, está este comité habitacional padre José Capel, que 

están postulando a determinado tipo de viviendas", y me dice "son 96 viviendas de 

gente que está en el programa Chile Solidario y que también quieren salir adelante. Y 

muchos de ellos viven hoy en condiciones difíciles, como allegados, con sus padres, con 

sus familiares. Y ahora, entonces, vamos a postular al próximo concurso". 

 

Y, claro, no me cabe ninguna duda que van a tener éxito en la postulación. Hemos 

hecho un tremendo esfuerzo en el ámbito de vivienda, establecimos la vivienda social 

dinámica sin deuda. El nombre largo "vivienda social dinámica sin deuda". "Vivienda 

social", porque está destinado a los grupos sociales que más lo necesitan; "dinámica", 

porque la casa es harto chiquitita, pero es crecedora, y cuando se entrega la casa se 

entrega con los planos aprobados para ampliarla. Entonces, cuando tengan un par de 

pesos más, se amplía la casa. ¿Y por qué iban a tener un par de pesos más?, porque la 

casa se entrega sin deuda. Usted no paga más dividendo. 

 

¿Y eso por qué lo hicimos ahora? Porque Chile había crecido y me pareció, cuando 

llegué a la Presidencia el año 2000, que si establecíamos que para poder tener vivienda 

había que seguir pagando dividendos todos los meses, de cada cinco chilenos, uno 



nunca iba a tener vivienda, porque de cada cinco chilenos uno por lo menos tenía 

ingresos irregulares, que no podía pagar mes a mes. 

 

Y si Chile estaba un poquito más rico, entonces podíamos también decir "sí, todos los 

hijos de esta tierra tienen derecho a vivienda. Y, por tanto, vamos a crear un programa 

especial para que tengan vivienda". ¿Cuánto de los nuestros, cuántos son temporeros en 

verano, pero no tienen trabajo todo el año? Entonces, el temporero no tendría derecho a 

vivienda. ¿Con qué va a pagar un dividendo en mayo, en junio, en julio, agosto? 

Entonces hicimos este programa. 

 

Y es a ese programa al cual ustedes están postulando y estoy seguro que van a poder 

tener éxito. Y claro, una vez que hicimos eso, los que obtuvieron vivienda antes dijeron 

"pero si yo soy tan modesto como aquellos, ¿qué es lo que pasa conmigo? Y tuvimos 

que hacer una repactación. Y quiero decir que desde que dictamos la ley, desde que 

hicimos el anuncio en el Congreso Nacional, en el mes de mayo, hasta hoy, de 262 mil 

deudores habitacionales, hoy 160 mil deudores han repactado, de los cuales 130 mil han 

quedado con cero peso de deuda, 130 mil chilenos son dueños de su casa hoy. 

 

Entonces, gobernar, mis amigos, es tener ideas claras de cómo dirigimos, cuando los 

recursos mejoran, a los sectores que más lo necesitan. Y por eso me pareció de justicia 

abordar la vivienda en esa forma. Pero todavía nos queda un largo camino. Por eso este 

conjunto se organiza y postula.  

 

Y junto con la vivienda, el alcalde me dice "bueno, ¿y qué hacemos con la jornada 

escolar?". Y efectivamente, respecto de la escuela Pedro Antonio González, terminaron 

el diseño, cuando venía hacia acá los estudiantes, los escolares estaban en la calle, el 

alcalde me dijo, sabía lo que me iba a pedir, claro, dijo "pare, pare aquí, para que hable 

con el director". Saludamos al director y a renglón seguido me dijo "jornada escolar 

completa, todavía no tenemos". 

 

Y yo lo que quiero decir es que en el presupuesto del 2006 se hace el llamado a 

concurso, está dentro del programa y estoy seguro de que el año 2006 va a comenzar la 

construcción para tener aquí jornada escolar completa. 

 

Ahora, ¿qué es lo importante? Que ahora ustedes saben que esto no es una promesa que 

se la lleva el viento, ahora ustedes saben que cuando el gobierno dice "vamos a hacer 

esto", se hace. Esa es la verdad. 

 

Ustedes han visto el esfuerzo que hemos hecho en estos años para hacer la más 

profunda de las reformas de salud. Siempre me parece, y nos ha parecido a los chilenos, 

que la salud es un derecho, que la salud no puede ser un comercio, que aquellos que 

tienen recursos y pueden pagar un plan privado de salud, en buena hora, pero en materia 

de salud los 15 millones de chilenos tienen derecho a tener acceso a la salud. Y, por lo 

tanto, siempre he dicho "primero se atiende y después se pregunta cómo se paga en 

materia de salud". No es posible pedirlo antes. 

 

Entonces, cuando planteamos el Plan Auge, lo planteamos porque nos pareció que era la 

forma de dar un salto significativo. Primero, mejorar los sistemas de prevención, 

mejorar las postas y consultorios, porque la gran cantidad de las atenciones en salud se 

hacen en postas y consultorios. Segundo, la necesidad de mejorar la infraestructura 



hospitalaria. Tenemos que construir más hospitales, dotarlos de más y mejores 

instrumentos, porque la tecnología avanza muy rápido. Y, lo más importante, garantizar 

tres cosas: si usted va a un hospital, que el hospital sea de calidad y lo van a atender 

bien; segundo, que si lo envían a un hospital, le digan en cuánto tiempo lo van a atender 

para hacer la operación respectiva, y nunca más de 90 días; tercero, si no tiene recursos, 

los recursos lo ponen los 15 millones de chilenos, porque así es como debe ordenarse un 

país adecuadamente. Esas tres garantías hoy día son una realidad. 

 

El 1º de julio comenzó el nuevo Plan Auge para Chile, y comenzamos como lo hacemos 

los chilenos, con seriedad y responsabilidad. Dijimos que el Plan Auge iba a ser 56 

patologías, las 56 enfermedades más frecuentes en Chile. Estas 56 enfermedades, de 

cada 100 chilenos, 80 chilenos tienen una de estas 56 enfermedades. En consecuencia, 

estábamos abordando la gran mayoría de Chile. 

 

Y de estas 56 enfermedades, comenzamos primero con tres, como plan piloto. Después 

dijimos "cinco", el año 2003. El año 2004 avanzamos a 12. Después pasamos a 17 y hoy 

día tenemos 25 enfermedades cubiertas, en el año 2005, en el Auge. 

 

Desde el 1º de julio ahora, 420 mil chilenos, escúchenme bien, 420 mil chilenos se han 

atendido gracias al Auge. Esos 420 mil chilenos, en 25 patologías. Y antes de terminar 

el año vamos a definir cuáles van a ser las 15 patologías que van a estar listas para 

agregarlas a las 25 el 2006. Y a partir del 1º de enero del 2006, el 40% de las patologías 

van a ser cubiertas por el Auge. Y esto culmina el 2006, con las 56 patologías. Esto es 

una forma seria de enfrentarlo. 

 

Ustedes fueron testigos de que esto fue muy difícil, hubo que enfrentar todo tipo de 

dificultades, pero al final, al final, mis amigos, las ideas cuando se persiguen con 

decisión, con fuerza, se logran. Y ustedes acá han visto lo que ocurrió con su hospital y 

su hospital va a empezar a ser construido el año próximo, a través de un convenio de 

programación Intendencia-Ministerio de Salud. Esto es importante para Curepto, pero 

es más importante todavía para Chile, de asegurarnos que los esfuerzos que hacemos en 

educación, en vivienda, en salud, lleguen a todos los lugares, a todos los rincones. Y si 

está llegando el camino y estamos arreglando el puente, y estamos muy contentos, 

también tenemos que tener la capacidad de avanzar en estas otras direcciones. 

 

Y así entiendo cómo debe conducirse y hacerse un país, donde queremos un país donde 

el Sol a todos nos caliente por igual. Es un país que lo estamos construyendo porque 

esto tiene que ver con algo mucho más profundo, que es la dignidad de la gente. En 

Chile queremos que seamos todos iguales en dignidad, todos tengan iguales 

posibilidades. 

 

Entonces, queremos que un criancero tenga las mismas posibilidades que otro chileno, 

porque lo que él hace es fundamental para el país, porque este país ahora, gracias a los 

acuerdos internacionales y a la capacidad de nosotros acá en Chile, de nuestra gente, 

estamos exportando ganado como nunca antes pensamos que íbamos a exportar. 

Estamos exportando grandes cantidades a México. ¿Cuándo pensamos que íbamos a 

estar exportando carne a México? ¿Cuándo pensamos que los interiores del ganado lo 

íbamos a estar exportando en cantidades industriales a Japón? ¿Cuándo pensamos que 

íbamos a tener frigoríficos en el sur de Chile para poder tener las condiciones adecuadas 

para poder exportar a Europa? Es que éste es otro Chile, éste es otro Chile. 



 

En la agricultura, le estamos cambiando la cara a la agricultura en Chile. ¿Cuándo 

pensamos que un poquito más al sur, allá por Linares, íbamos a estar dedicados a 

exportar berris a distintos países? Y estamos exportando berris a distintos países. Y 

como la otra vez me dijo el senador por allí, me dijo "sí, pero nos caímos un poco, 

Presidente, por los caminos". ¿Qué pasa con los caminos? "Bueno, que exportamos 

unos berris a Estados Unidos y un 25% los rechazaron porque llegaron todos 

machucados". ¿Y por qué llegaron machucados? "Porque el camino no estaba 

asfaltado". Y ahí se iba el camión…  

 

 

Ah, o sea, que si nos creemos la película y tenemos que exportar, tenemos que hacer las 

cosas bien y tener los caminos asfaltados, y no que sean puro barro en invierno y puro 

polvo en verano. Entonces tenemos el programa de 5.000 kilómetros, para al término de 

mi período presidencial van a haber 5.000 kilómetros de caminos secundarios que se 

van a haber asfaltado. Porque si nos creemos que podemos exportar al mundo, tenemos 

que hacerlo y hacerlo bien. Ese es un país que ordena sus cosas. 

 

Y por eso, mis amigos, tenemos que tener orgullo de lo que estamos haciendo.  

 

Y por eso ayer tomé una decisión que anuncié al país, muy importante, respecto al tema 

de la bencina y los combustibles. Y esa decisión que adoptamos ayer tiene que ver con 

cuáles son las herramientas que tiene el país para salir adelante. 

 

El tema era muy simple, ustedes han visto el huracán en Estados Unidos, con miles de 

muertos, la devastación que se produce y esa devastación significó que las plantas que 

refinan petróleo, quedaron sin poder refinar. ¿Y qué pasó? Que el precio del petróleo 

refinado subió de precio. Lo que costaba dos dólares 40, dos dólares 60, pasó a costar 

tres dólares ochenta y cuatro dólares, el galón refinado. ¿Por qué? Porque no había 

plantas para refinar. Pero el precio del crudo, o sea, el precio del petróleo, antes de 

refinarlo, no subió. Y nosotros, el precio de la bencina lo fijamos de acuerdo al precio 

del petróleo refinado en el Golfo de Texas. 

 

Entonces, eso quiere decir que el próximo lunes íbamos a tener que calcular el precio al 

precio de los Estados Unidos, a tres dólares 80 por galón. Pero ocurre que el petróleo 

crudo no había subido de precio, subió el refinado. Y en Chile nosotros tenemos 

capacidad para refinar todo el petróleo que necesitamos. A veces lo refinábamos, otras 

veces lo traíamos de Estados Unidos, según lo que fuera más barato.  

 

Entonces, ¿cuál era la decisión obvia, de sentido común? Decirle a Enap "ahora usted va 

a refinar el cien por ciento del petróleo, nos cobra la refinación", que es mucho más 

barato que en Estados Unidos, porque nuestras plantas están intactas. Y, por lo tanto, el 

próximo lunes el precio que vamos a tener de bencina es independiente de Estados 

Unidos y lo fijamos nosotros aquí en Chile. Esa fue mi decisión. 

 

Ahora, ¿por qué se puede hacer eso? Ahora que aplaudieron paso un aviso. ¿Por qué se 

puede hacer esto? Ah, porque ENAP es una empresa pública de todos los chilenos. 

Perdón que lo diga así, si hubiera sido una empresa privada, la empresa privada me 

hubiera dicho "no, pues, Presidente, si aquí mando yo. Yo voy a seguir cobrando de 

acuerdo al precio de los Estados Unidos y la diferencia la gano yo, pues". Así es el 



mercado.  

 

Entonces, mis amigos, entendamos, cuando hemos dicho "tenemos que cuidar ciertas 

cosas", muchos me dijeron ¿por qué no privatiza Enap? Porque es una empresa 

estratégica y tenemos que cuidarla. Entonces, al pedirle a Enap que refine todo lo que 

hay que refinar, le estoy pidiendo también que tenga la utilidad como corresponde a 

cualquier empresa por lo que está refinando, pero no la tremenda utilidad que tendría si 

en vez de cobrar 600 ó 620 pesos por litro de bencina, cobrara 750, porque eso es lo que 

cuesta en Estados Unidos. Eso es lo que he hecho ayer. 

 

Y la segunda cosa que hicimos ayer fue decir: ¿y qué pasa si sube el crudo? Ah, si sube 

el crudo, ¿por qué sube el crudo? Porque hay mucha demanda. ¿Por qué hay mucha 

demanda? Porque hay países que están creciendo mucho, los países del Asia, China, la 

India. Pero también, porque esos países están creciendo mucho y tienen mucha 

demanda, demandan petróleo. Pero también demandan cobre, por suerte. Y si demandan 

cobre y nosotros tenemos mucho cobre, va a subir el precio de la bencina, del petróleo, 

y va a subir el precio del cobre. Está de cajón lo que había que hacer, sacar un poquito 

al cobre y subsidiar el petróleo. Y ahí estamos. Y eso es lo que hicimos. 

 

Y antes habíamos mantenido constante el precio del diesel en todo este período. ¿Por 

qué el petróleo diesel? Bueno, porque el diesel es fundamental para los camiones, es 

fundamental para las actividades industriales, es fundamental para producir electricidad. 

Cuando no llega gas de Argentina, las plantas entran a producir con petróleo, y ese 

petróleo le quisimos mantener el precio para que no subiera tanto la luz. Y eso lo 

hicimos a partir del mes de mayo. 

 

¿Por qué digo esto, mis amigos? Porque hemos sido capaces de demostrar cómo se 

puede ser un buen gobierno, con las prioridades claras, entendiendo que el mercado es 

tremendamente útil en muchas cosas, pero en otras cosas, si queremos llegar a los más 

modestos y a los más humildes, tenemos que tener políticas que enmienden lo que hace 

el mercado. El mercado funciona bien, satisface todas las necesidades, las necesidades 

que tienen poder de compra, que tienen platita en el bolsillo. Pero hay ciertas 

necesidades que el país tiene que satisfacer, independiente del bolsillo de cada chileno, 

como es la educación, como es la salud, como es el derecho a la vivienda, como es el 

derecho a tener una buena infraestructura, como es el derecho a tener un buen sistema 

judicial. Y eso es lo que hemos hecho en estos años. 

 

Por eso al llegar acá a Curepto, junto con agradecerle las palabras al alcalde, este 

recibimiento tan cariñoso de ustedes, lo que quisiera decirles es un mensaje de 

optimismo en lo que hemos hecho en Chile. Hemos crecido, nos hemos desarrollado, 

pero lo más importante, hemos desarrollado una política para que en cada uno de estos 

ámbitos podamos sentir que ese crecimiento nos llegó a través de un programa social de 

vivienda, nos llegó a través de Chile Solidario para ayudar a los más modestos, nos 

llegó a través de un plan de riego, nos llegó a través de un bono de forestación o un 

bono para mejorar el ganado, o nos llegó a través de un hospital o de una posta. 

 

En ese sentido les digo, tengo un tremendo optimismo de lo que estamos haciendo. 

Tengo confianza en la capacidad de los 15 millones de chilenos. Y no me cabe ninguna 

duda que cuando en la campaña presidencial dije "mañana será otro Chile", hoy día 

estamos viendo ante nosotros un otro Chile, un Chile que tiene una agricultura distinta, 



un Chile que es capaz de mantener el liderazgo en la minería, un Chile que es capaz de 

tener empresas públicas eficientes, que cumplen un rol estratégico cuando hay que 

pedirles que cumplan un rol estratégico, porque esa misma empresa de petróleos es a la 

que un año atrás le dije "ahora vamos a ordenar cómo hacemos un buen plan para tener 

gas permanentemente en Chile". Y eso es lo que estamos haciendo en el puerto de 

Quinteros, y se va a llamar a licitación en estos días. 

 

Esto es lo que entiendo cómo somos capaces de ordenarnos como país. 

 

Pero también hemos ganado otra cosa, un país que respetado internacionalmente y en 

donde todos respetan la democracia que hemos construido, la economía sólida que 

tenemos y las políticas sociales para llevarlo adelante. Ese, entonces, es un país del cual 

podemos estar orgullosos. 

 

Y ustedes acá, en un lugar y en una comuna que está enraizada en las mejores 

tradiciones de Chile, que cuando vemos a estos jóvenes campeones de cueca, en el 

fondo ellos son la expresión de qué, de lo que son nuestras raíces, nuestra cultura, 

nuestro modo de ser. Los aplaudimos por lo bien que lo hacen, pero en el fondo nos 

aplaudimos todos nosotros, porque estamos cultivando y manteniendo nuestras 

tradiciones. Hoy, en un mundo global, en un mundo global lo más importante es tener 

los pies en la tierra y la tierra da lo que nosotros somos, de lo cual estamos orgullosos. 

 

Entonces, al llegar acá, junto con darles las gracias por este recibimiento tan cariñoso, 

les quiero decir que tengo confianza en cómo vamos a seguir trabajando juntos. Y, por 

cierto, cuando esté la escuela o esté el hospital, bueno, a lo mejor me pego una 

vueltecita como ciudadano, para ver cómo quedó aquello, porque otra persona va a estar 

acá. Y junto con la vueltecita, espero haber podido hecho las tareas que el alcalde me 

dio par ala casa. 

 

Muchas gracias, amigos, por este recibimiento tan cariñoso, muchas gracias, amigos y 

amigas, y sigamos trabajando juntos para que Chile salga adelante y nuestros hijos 

tengan el país que todos soñamos. 

 

Muchas gracias. 


